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Viernes 2 'do Agosto de 1889 
I I L-Jü-; 

ANTE LA TORRE EIFFEL. 
Salve, esbelto y magnirico coloso, 
De la moderna industria hijo qiieriiio; 
Férreo brazo á las nubes extendido 
Por esle siglo que será famoso! 
Síiiteíis del trabajo victorioso, 
Yo, bumilde oln^eio, ;|iii£isiipiés i'endi,dp, 
Salií<ío al genio en ti, iqiieha concebiiüo 
De tu fábrica inmensa el hecho hermoso! 
En honor á tu uiliva prepotencia 
Pulsa la liía este modesto vale; 
Grande er«s, lo confieso en mi conciencia; 
Mas, debo aquí decir para remate 
Que también lo es El Barco de Valencia, 
Soberbia torre EiífeL del Chocolate. 

A los consumidores que presenten el dia 
1.0 de Agosto 1500 cubiertas de piquetes de 
chocolate de E¿ Barco sílés regalará un palco 
para la* corridas de loros pasando por el 
dique flotante, un cuello de pieles, una capa 
y entrada gratis en la Exposición de París,— 
líl del ojo ausente, Caridad 3, Cartagena. 

Véase en la 4.» plana el anuncio Gran Exilo. 
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LA CRISIS ESPAÑOLA 

., Atraviesa nuestra patria una dificilísinna' 
crisis. La Agricultura, el Comercio y la 
Industria acaban por consunción. Lns 
contribuciones agotan las fuerzas vivas de 
la Nación y no se necesita ser muy sabio 
para comprender que un 27 por 100 de 
contribución territorial, á la que ha de 
aumentarse la enorme de consumos y la no 
despreciable de cédulas, timbres, ele , ele , 
acaba con la mayor fortuna. 

Este gobierno y ios anterioras, sin que 
nos fijemos para nada en su eBlor poülico, 
puesto que aquí hace muc'ios años no hay 
ni se defienden ¡deas ni escuelas, pierde el 
tiempo en ludias estériles sólo para con-
jtervarse en el poier. 
' Los discursos se suceden á centenares. 
Los diputados y ministros se ponen como 
ropa de Pascua, y la mansión de las leyes ó 
se eouvierle en tertulia particular donde 
se (Mentan cuentos y se refieren chascarrt-
ilos, ó se asemeja á casa de muchos vecinos, 
DO tO^os ellos prudentes y cultos. • 

La NaciÓD ŝe desangra, 1)ues su.s mejores 
hijos emignan. Millares de. fincas son em­
barcadas y prendidas por el fisco, en cambio 
d« (júnlribueiones no satisfechas: y ciaro 
estaque ta aituacion de la familia que se 
deja embargar y vender la casa ó la tierra 
que les d*%1 pwi de cada d(^, debe ser poco 
menos 'Ijttél'dtísesperada-. 

No exi^^ranj^ la pintura. 
' Atíí'esa1&•l^a«ys tos .úf^os acoulecl-

ihietítos '(̂ el G á ^ c e ^ a l i i ^ t ¿ a las J^las 
de buq'a^^ dé Va'^'r'^W^Í^oatlé raifí.i^, 

>de hombres, raujera8.^|¿ÍIÍ|tó|^J[»ai!P'l|^rjpa(}o 
sólo de los puertos de ^ i i ^ l S ^ i t ^ ' " 
Cádiz: ahí esl&n les iBi<^tii 
de todas las.provincias^PQ wiift^;^ ' | i i tas. 
de fincas embargadas: alií(^l¿ii l i » ^ % > 
dísticas de exportación: ahí esl^n las qjiéJAs 
de lodo contribiyfenle. * Z*" -

lesa 

Y el Gobierno y Diputariones provincia 
les y Ayunlamienlos, cuidándose sólo en 
su conservaciáii, olvidan en su egoísmo á 
sus administrados y nos llevan á una ca-
láslrofe, no política, que éstas se reinediuu, 
sino administrativa. 

El pobre pueblo paga cuando puede y so 
queja á su modo lamanlándose de que no 
tiene trabajo, de que el precio de los artí­
culos de primera necesidad es elevadísimo; 
de que las viviendas no están ya al al­
cance más que de los potentados. Y el dis­
gusto y el desaliento cunde y sube de una 
á otra clase, siendo pocos los que lazonan 
y conocen la causa de tantos males. 

Pero si la clase obrera y de poca ilus­
tración ignora el porqué de esta angustiosa 
situación á las demás no se les oculta. 
Gobernantes, políticos, pretendientes á go­
bernar, empleados y contribuyentes saben 
que trmyores gastos (\\IQ ingresos producen 
tamaños males. 

¿Y cómo los encargados de administrar 
nuestros bienes no hacen grandes econo 
mías? ¿Cómo viendo el mal, teniendo á su 
disposición el remedio, no lo aplican? 

Pues es muy sencillo. Por que ya no hay 
caracteres; porque faltan hombres que 
unan á la honradez conocimientos, y á és­
tos un carácter de acero, una voluntad de 
diamante que no ceje ante la idea de que 
va á dejar su puesto; hombres de bien, qiie 
persigan la idea de la salvación de su pa­
tria, sin que se dejen llevar de lamentacio­
nes, de amenazas m<̂ s ó menos encubier­
tas, de halagos ni ofrecimientos. Hombres, 
en fin, que se sacrifiquen por lo demás; que 
empiecen haciendo un prolija estudio da 
los presupuestos, no en el poder sino en el 
fondo de su gabinete, consultando personas 
doctas é imparciales, estudiando la manera 
más juslay enérgica de hacer econcniias, 
y que cuando sean gobierno, apliquen aqué­
llas sin miramientos de ninguna clase, sip 
fijarse en el poder de las bayonetas ni el del 
clero, ni en la resistencia pasiva del eni-
plaado, ni en la cruda guerra que le harían 
los que viven del presupuesto disfrazando 
la forma de acapararse el fruto doi trabajo 
de los demás. 

Estos hombres sirviéndose de los mis­
mos elementos con que los malos le com . 
batiiídg, de la prensa, presentarían al país, 
al desnudo, las corruptelas de cada minis 
terio y las economías que en cada uno 
habían de hacerse; y estos hombres se Me 
varían tras si á lodo el español honrado 
que vive de su trabajo. 

La empresa es gigante; pero no exige 
gran talento; én cambio sí niücha energía 
y una virtud á toda prueba. 

No más impuestos; no más discursos 
inoportunos y sandios, buenos sólo para 
engañar á 'bobos é incautos que olvidan; 
que para ir al mercado no es preciso ser 
académico de la lengua, sino llevar el di 
ñero preciso; que ios habladores lo están 
explotando y que ignoran en su simpleza 
que los políticos después de unterr ibla 
cq9P|Mle ek el Congreso ó en el Senado, sS' 
vau' Irani^ramenle reunidos á comtít-' á 
J||^ri^j&i4;i^||[!isnes, riéadtíseí déí fos'p^^:' 
bfes'proxnjcilíids.^ 
,, Economías y economías, de lo contrario, 
i^.tírala afelaaff - '̂e 'nuestra patria tendrá 

í" ' l io léi'm¡nfo¿j6erc¿no, pero falalísímb para 
todos. 

Uuricííaííeií. 

• * • • . 

Solución á la charada inserta en el número 
anteiior. 

ANATE.\iA. 

Charada 
Tengo eu un pie yrima tres, 

en el pecho dos tercera, 
tengo en la cabeza todo 
y una letra en núfri^íiera. 

iM. Sánchez Sánchez 
La solución en el número próximo. 

iQüIERO SER SABIO' 
Estoy decidido. 
De hoy no pasa. 
Tengo en mi poder una magnifica receta. 
Según ella, hacen falta una porción de in-

gredienies para ser sabio. 
Pero no importa; hoy mi.<mo los adquiero 

todos, j muíiana, muy tempranilo, «¡cata-
plum!> ya soy un sabio hecho y dere­
cho. 

Ea, manos á la obra. 

Recipe.—Unos cuantos libios. 
Ya los tengo. 
No muchos, ni escogidos, poro hay de so­

bra. 
Tomaré de ellos unas cuantas ideas genera­

les. 
Sallo acá y allá, rcvolelso sobre unas cuan­

tas páginas, repaso los índices, me fijo en las 
palabras huecas y relumé)anles, cuanto más 
raras, mejor; me aprendo unas euanlas defini­
ciones, las echo en adobo en el cerebro, y 
adelante. 

Permítanme Vds. que respire. 
Y permílanme que me ponga la peluca. 
Me he quedado calvo de tanto estudiar. 

Conlinua la recela. «Voz campanada». 
iMagnífico! 
Yo nací para sabio. 
Tengo una voz, que es la vergüenza de la 

campana gorda de Toledo. 
Una archivoz. 
Yo creo que tengo un teléfono eu la la­

ringe. 
Y en ocasiones sospecho si me habré traga­

do por descuido la banda de música. 

Volvamos al «recipe»:—«La palabra ha de 
brotar grtive, pausada, majestuosa etcétera, 
etcétera. 

Ya entiendo. 
Esto quiere decir que cuando hable «ejer­

ciendo mi profesión» de snh\o, no me puedo 
permitir el lujo de echar todas las palabras de 
un golpe, sino poco á poco, una detrás de 
olra... 

Algo pesado es, pero se hará. 
Llevaré siempre eu los bolsídos una buena 

provisión de puntos y comas. 
De palabra á palabra daré un paseo. 
De período á período emprenderé un viaje 

de circunuayegación, 
iPerfectapientel 
Me parece qiita esto S9ld,>é á pedir de boeOi 

. • ; , - • • • ' ' 

Recela al canto:—«Se etnQr4|MEÍeî n largas 
(Usertaeioaes sobre asuatos *p» & nadie im­
porten un eemiáo, «npteando siempre téi mi« 

< nos que nadiieitátienda, ni aun el que los di­
ce...» 

Esto me gusta. 
Hablar de lo que se entiende, y oír lo que 

no nos inijioita, e.<!, después de acedar á la 
lotería, uno de los placeres más grandes déla 
humanidad, ' 

En cuanlo á términos rnros, no me apu­
ro. 

Si no los encuentro bástanle cajó/ícos (ya 
principio) en nuestro idioma, los búsco en 
una grwiitríi.i ÍMWf% los inventos. 

No, no seré yo un sabio tan cursi que 
vaya i llamarla al pan, pan, j al virio, 
vino, como íft. inmensa pléyade de Ips in­
doctos. 

«El continente severo,... (Es otra prus-
cripción.) «La actitud reflexiva...» «Los ojos "*"• 
en blanco.» «Frecuemes distraccipiies.» «Una 
manía cualquiera.)» JftjlgS;loa sabios tíeaen'su 
manía especial. 

¡So me asusto. 
Continente no ha de faltarme, ahí está 

el íifricano y el asiálíco, esperando que «n 
sabio se presente para ofrecerle sus seivi­
cios. 

Actitud reflexiva, se adquiere con una pás-* 
mosa facilidad. 

Con solo dedicarme á pensar fos disparaíes 
que he de decir, ya tengo ixtaisis para mien­
tras viva. 

Los ojos en blaaco, los pondré si» darñie 
cuenta de la maniobra. 

£1 espanto qu« me causaré oir mis propios 
discursos, es capaz de trasladai%ie la» pupi'ftis 
ai cogote. 'f 

«Frecuentes dislraGéiones.....* Ya. sé; ttiOj 
bebeié la tinta, y mojaré la plumit en agUíH.. 
chirle; saldré de mi casa por el balcón, y en­
traré por la chimenea; cuando vaya ef méái-
co á visitarme, le tomaré el pulso y lír liflfié 
que me enseñe la lengua; cuando se piesfen» 
te el casero, le registraré los bolsillos, y.si«e 
empeña en regalarme el cuarto, le pego; cuim- , 
do vea á un ministro diré:—^«¡Aesfe!...'i á 
ese!...> y cuando me quiten el reloj le daré 
iriiiamienlú de excelencia 0I que me lo hrfya 
quitado* ' • , 

Ya verán Vds. si VÍVQ en una equivocación 
continua/ ^ ; * 

Ahora me hac#3llta una manía. 
üna¡ manía dehómbre de genio. 
ÜnaÜJanía-monstruo. 
¿Qué haré?... ¿Salir á la calle de frac, som­

brero tfé'copa y babuchas?.., 
¿Dai'MíVcon una badifa en los nudillos, co­

mo el personaje de La casa de fit/rasl.... 
¿Usar gafas de piedra pómez?... 
¿Aplaudirlas obras de Zumel?;,,. 
¿Imitar, como lo hago en ei presente iuMi-

culo, los períodos cortos, respiogones de Í%V-
nández y González. \ ^"'" ., 

¡Ahí... - ' -y: • 
iSíI... 

• ¡Ya $él2. • :•• • ^ • •• 

Alabaré al gobierno. 
¡A raro no hay quien me ganel 

¿Soy sabio.ya, ó,no lo soy?,,. . ;:,! . 
¿No 4ue que era cosa.de un abrir, y crntit 

deo!Í<k^^ 
¿be*"q^éguii^^ V4í,queleshable? i ?.{' * 
¿En,qué pue9>ii|áa, ,por iaberiulicamtálsea 

en qué ato)|4íde(ro qienlifico, '.íi%i^ti0rilUün-
m, quieren ustedes que mê  fmMÍ'«'< ^ 

Yo les hablaré de lodo, y Vds. no se ente­
rarán de nada. .. - ; _. 

Pero mis pjafdBm cawán sobre uslé^fs 
huecas, cainjptiiíudas, limbombuflies y ^ 
aplastará. - ' 

Yel más listo no tendrá el menor «scrópulo 
eu darme patente de sabio. » 

Y si no hay quien la dé, yo la tomo, y ca­
tate á Periquito hecho fraile. 


